
• Dichosa la Iglesia que tiene «hambre y sed de 
justicia» dentro de sí misma y para el mundo entero, 
pues buscará su propia conversión y trabajará por 
una vida más justa y digna para todos, empezando 
por los últimos. Su anhelo será saciado por Dios. 
• Dichosa la Iglesia compasiva que renuncia al 
rigorismo y prefiere la misericordia antes que los 
sacrificios, pues acogerá a los pecadores y no les 
ocultará la Buena Noticia de Jesús. Ella alcanzará de 
Dios misericordia. 
• Dichosa la Iglesia de «corazón limpio» y conducta 
transparente, que no encubre sus pecados ni 
promueve el secretismo o la ambigüedad, pues 
caminará en la verdad de Jesús. Un día verá a Dios. 
• Dichosa la Iglesia que «trabaja por la paz» y lucha 
contra las guerras, que aúna los corazones y 
siembra concordia, pues contagiará la paz de Jesús 
que el mundo no puede dar. Ella será hija de Dios. 
• Dichosa la Iglesia que sufre hostilidad y 
persecución a causa de la justicia sin rehuir el 
martirio, pues sabrá llorar con las víctimas y 
conocerá la cruz de Jesús. De ella es el reino de Dios. 
 
 

Cómo podrá alguien ayudar, 
si nunca ha necesitado un hombro amigo. 

Cómo podrá alguien consolar, 
si nunca sus entrañas han temblado de dolor. 

Cómo podrá alguien curar, 
si nunca se ha sentido herido. 

Cómo podrá alguien ser compasivo, 
si nunca se ha visto abatido. 

Cómo podrá alguien comprender, 
si nunca en su vida ha tenido el corazón roto. 

Cómo podrá alguien ser misericordioso, 
si nunca se ha visto necesitado. 

Cómo podrá alguien dar serenidad, 
si nunca se ha dejado turbar por el Espíritu. 

Cómo podrá alguien alentar, 
si nunca se quebró por la amargura. 
Cómo podrá alguien levantar a otros, 

si nunca se ha visto caído. 
Cómo podrá alguien dar alegría, 

si nunca se acercó a los pozos negros de la vida. 
Cómo podrá alguien ser tierno, 

si en su vida todo son convenios. 
Cómo podrá alguien acompañar a otros, 

si su vida es un camino solitario. 
Cómo podrá alguien compartirse, 

si en su vida todo lo tiene cubierto. 
Cómo podrá alguien gozar el evangelio, 

si lleva cuenta hasta del comino. 
Cómo podrá alguien encontrar, 

si nunca ha estado perdido. 
¡Cómo podrá alguien si no ser dichoso...! 

 

CANTO DESPEDIDA 
 

MADRE DE TODOS LOS HOMBRES 
ENSÉÑANOS A DECIR AMÉN. 

Cuando la noche se acerca y se oscurece la fe. 
ESTRIBILLO. 

AVISO 

Aunque hay mucho tiempo, os recordamos que 
tendremos el retiro- ejercicios de 2 días, en los 
molinos en el mes febrero los días 17 a cenar, 18 y 
19 terminando con la comida. Apuntarse en el 
despacho, es muy importante hacerlo, porque 
dependemos de los coches y los sitios a ocupar. 
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CANTO DE ENTRADA 
 

LAS PUERTAS DE TU CASA ESTÁN ABIERTAS,/ 
ABIERTAS DE PAR EN PAR,/ DE PAR EN PAR 
ABIERTOS / TUS BRAZOS SIEMPRE ESTÁN. 

Y llegamos a tu casa / y, sentados a tu mesa,/ 
escuchamos tu palabra y comemos de tu pan. / Y 
esperando en tus promesas,/ y en tu amor que 
nunca falla, / disfrutamos de tu cena / y de tu 

hospitalidad. 
 

1ª LECTURA: Sofonías 2, 3; 3, 12-13 
 

Buscad al Señor los humildes, que cumplís sus 
mandamientos; buscad la justicia, buscad la 
moderación, quizá podáis ocultaros el día de la ira 
del Señor. Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y 
humilde, que confiará en el nombre del Señor. El 
resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá 
mentiras, ni se hallará en su boca una lengua 
embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos.  
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Dichosos los pobres en el espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos. 

 

*El Señor hace justicia a los oprimidos, da pan a 
los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos. 

**El Señor abre los ojos al ciego, el Señor 
endereza a los que ya se doblan, el Señor ama a 

los justos, el Señor guarda a los peregrinos. 
***El Señor sustenta al huérfano y a la viuda y 

trastorna el camino de los malvados. El Señor reina 
eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad.   

 

2ª LECTURA: 1 Corintios 1, 26-31 
 

Hermanos: Fijaos en vuestra asamblea, no hay en 
ella muchos sabios en lo humano, ni muchos 
poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, 
lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar 
a los sabios. Aún más, ha escogido la gente baja del 
mundo, lo despreciable, lo que no cuenta para 
anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda 
gloriarse en presencia del Señor. Por él vosotros sois 



en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho 
para nosotros sabiduría, justicia, santificación y 
redención. Y así—como dice la Escritura—el que se 
gloríe que se gloríe en el Señor.  

 

EVANGELIO: San Mateo  5, 1-12a 
 

En aquel tiempo, al ver Jesús al gentío subió a la 
montaña, se sentó y se acercaron sus discípulos, y 
el se puso a hablar enseñándoles: Dichosos los 
pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. Dichosos los sufridos, porque ellos 
heredarán la tierra. Dichosos los que lloran, porque 
ellos serán consolados. Dichosos los que tienen 
hambre y sed de 1a justicia, porque ellos quedarán 
saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que 
trabajan por la paz, porque ellos se llamarán «los 
Hijos de Dios.» Dichosos los perseguidos por causa 
de la justicia, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten, y os 
persigan, y os calumnien de cualquier modo por mi 
causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo.  
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas / el 
lenguaje del cielo supiera expresar, / solamente 
sería una hueca campana / si me falta el amor. 

 

SI ME FALTA EL AMOR, / NO ME SIRVE DE 
NADA. / SI ME FALTA EL AMOR, NADA SOY. 

(2) 
 Aunque todos mis bienes dejase a los pobres / y 

mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, / todo 
aquello sería una inútil hazaña / si me falta el 

amor. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

Bienaventurados los pobres: / saben en Dios Padre 
esperar. 

ERES EL CAMINO, ERES LA VERDAD; / 
MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU BONDAD. 

2. Bienaventurado quien llora, / porque consolado 
será 

3. Bienaventurados los mansos: / una nueva Tierra 
tendrán. 

4. Bienaventurado el hambriento / de justicia y de 
santidad. 

5. Bienaventurado el que actúa / con misericordia y 
bondad. 

6. Bienaventurados los limpios, / pues verán el 
rostro de Dios. 

7. Bienaventurado quien busca / construir el 
mundo en la paz. 

8. Bienaventurados si somos / perseguidos por 
nuestra fe. 

 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 30 Heb 11, 32-40; Mc 5,1-20 
MARTES 31 Heb 12,1-4; Mc 5,21-43 
MIERCOLES 1 Heb 12,4-7.11-15; Mc 6,1-6 
JUEVES 2 Mal 3,1-4; Heb 2,14-18; 

Lc 2,22-32 

VIERNES 3 Heb 13,1-8; Mc 6,14-29 
SABADO 4 Heb 13,15-17.20-21;  

Mc 6,30-34  
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

• Dios nos ha creado sólo por amor, no para su 
propio provecho o pensando en su interés, sino 
buscando nuestra dicha. A Dios lo único que le 
interesa es nuestro bien. 
• Dios quiere nuestra felicidad, no sólo a partir de la 
muerte, en eso que llamamos «vida eterna», sino 
ahora mismo, en esta vida. Por eso está presente en 
nuestra existencia potenciando nuestro bien, nunca 
nuestro daño. 
• Dios respeta las leyes de la naturaleza y la libertad 
del ser humano. No fuerza ni la libertad humana ni 
la creación. Pero está junto a los hombres apoyando 
su lucha por una vida más humana y atrayendo su 
libertad hacia el bien. Por eso, en cada momento 
contamos con la gracia de Dios para ser lo más 
dichosos posible. 
• La moral no consiste en cumplir unas leyes 
impuestas arbitrariamente por Dios. Si él quiere que 
escuchemos las exigencias morales que llevamos 
dentro del corazón por el hecho de ser humanos es 
porque su cumplimiento es bueno para nosotros. 
Dios no prohíbe lo que es bueno para la humanidad 
ni obliga a lo que puede ser dañoso. Sólo quiere 
nuestro bien. 
• Convertirse a Dios no significa decidirse por una 
vida más infeliz y fastidiosa, sino orientar la propia 
libertad hacia una existencia más humana, más sana 
y, en definitiva, más dichosa, aunque ello exija 
sacrificios y renuncia. Ser feliz siempre tiene sus 
exigencias. 
• Ser cristiano es aprender a «vivir bien» siguiendo 
el camino apuntado por Jesucristo, y las 
bienaventuranzas son el núcleo más significativo y 
«escandaloso» de ese camino. Hacia la felicidad se 
camina con corazón sencillo y transparente, con 
hambre y sed de justicia, trabajando por la paz con 
entrañas de misericordia, soportando el peso del 
camino con mansedumbre. Este camino diseñado en 
las bienaventuranzas lleva a conocer ya en esta 
tierra la felicidad vivida y experimentada por el 
mismo Jesús. La sociedad actual necesita conocer 
comunidades cristianas marcadas por este espíritu 
de las bienaventuranzas  de modo que: 
• Dichosa la Iglesia «pobre de espíritu» y de corazón 
sencillo, que actúa sin prepotencia ni arrogancia, sin 
riquezas ni esplendor, sostenida por la autoridad 
humilde de Jesús. De ella es el reino de Dios. 
• Dichosa la Iglesia que «llora» con los que lloran y 
sufre al ser despojada de privilegios y poder, pues 
podrá compartir mejor la suerte de los perdedores y 
también el destino de Jesús. Un día será consolada 
por Dios. 
• Dichosa la Iglesia que renuncia a imponerse por la 
fuerza, la coacción o el sometimiento, practicando 
siempre la mansedumbre de su Maestro y Señor. 
Heredará un día la tierra prometida. 


